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EL REY DON SEBASTIÁN EN CADIZ 

Es principio' axiomático que mientras más elementos de juicio se 

acumulen para injuiciar un pleito, más certero será el fallo. Por lo que 

entendemos que no será ocioso ni inútil oir a los portu^eses en el caso 

que trajo a estas páginas (1) el ilustre publicista don Hipólito Sancho 

Sopranis, sobre si el Rey de Portugal, don Sebastián, presenció o no una 

corrida de toros en Cádiz durante su estancia allí, de paso para la muerte 

en la terrible jornada de Alcazarquivir. 

Buen testimonio será de esto el del insigne patriarca de las letras lu-

sitanas, Antero de Figuelredo, cuyo libro intitulado Don Sebastián, Rey 
de Portugal—, bellísimas páginas de historia artizada a la manera singu-

lar de este prestigioso autor—creemos lo más autorizada y nuevo sobre 

la materia. 

Antero de Figueiredo basa su relato del viaje—y, en general, de la 

aciaga aventura—en la Chrónica de eUrei D, Sebastiáo, escrita por Fray 

Bernardo de la Cruz, que formaba parte del grupo literario que el Mo-

narca quiso llevar consigo: tres historiadores para dar fe de los hechos 

y dos poetas para contarlos (2). Del mismo modo llevó a bordo predica-

dores para instigar la fe y confesores para fortificar las almas en la 

hora trágica del encuentro de la Vida con la Muerte; pues la expedición 

fué organizada sin dejar en el olvido n i^na necesidad espiritual ni 

corporal. 

Como es sabido, la magnífica flota salió, del estuario del Tajo en la 

mañana del 24 de Junio, día de San Juan, de 1578. Antes de abandonar la 

navegación costera, las naves anclan en la ancha bahía de Lagos, en el 

Algarve, y allí aguardan cuatro días para recibir a bordo a la gente 

reclutada en el Sur. Y luego ponen rumbo a Cádiz. Mas sigamos a An-

tero de Figueiredo en su relato, que traducimos (3). 

«Levan anclas: y de.i'ado el océano de los descubrimientos insulares 

(1) H. S. Sopranis: «El rey Don Sebastián en los toros de Cádiz en 1678». Archivo 
Hispalense, núm. 33, II época- Páginas 61-66. 

(2) Embarcaron Fray Bernardo de la Cruz, que escribirá la «Crónica»; Jerónimo 
Mendoza, futuro autor de la «Jomada de Africas» y Miguel León de Andrade, autor de 
la «Miscelánea». Y los poetas Luis Pereira- t Diego Beirordes; ya que no pudiera ir el 
gran Camoens, precozmente envejceido y triste en aquel entonces. 

(3) Antero de Figueiredo: «D. Sebastiáo rei de Portugal». 9.' edición revisada. 
Páiyinaa íí10-ai2. Lisboa. 1943. 



y continentales, Madeira, Porto Santo, Vera Cruz, Cabo Bojador y Guinea, 

y el de la ruta de la India, ponen rumbo a Levante, hacia el estrecho de la 

leyenda de Hércules—puerta occidental de las remotas gentes fenicias de 

Tiro y Sidonia que hasta ella navegaban a vela y traspusieran en de-

manda del mitológico vellocino de las brumas septentrionales. ¡Aguas de 

poesía para los sabedores de la historia legendaria de los mares!». 

«A fines de junio llegan a Cádiz, donde la estadía es mayor—ocho 

días—para esperar, y después embarcar, a los restantes castellanos (4): 

tez quemada, alma cantante, reclutados en la sonorosa Andalucía de sol 

y naranjales .El golfo azul de la antigua Gades se colorea y adorna con 

la enorme y vistosa Armada real. Tan gran número de naves (5) llena 

dé pasmo a la multitud que acude a los muelles; y cuando ve descender 

a los hidalgos portugueses, brillantes en sus armas, lujosos en sus sedas 

y terciopelos, les encanta y asombra tanta grandeza. El gobernador de 

la plaza, don Alfonso Pérez de Guzmán, duque de Medina Sidonia, visita 

al rey en el mar, y, a su convite, desembarcan los hidalgos para asistir 

a las fiestas que él y los nobles de la ciudad le ofrecen. Son hermosas. 

Hay toros y juegos de cañas; banquetes, paseos y cantares. La soldadesca 

desembarca también. Y las calles y plazas de la pequeña ciudad, en es-

calones sobre la ancha bahía, se llenan en aquellos ocho días de las risas, 

los cánticos y la algarabía de millares de soldados portugueses, tudescos, 

castellanos, italianos, con sus pasos estrepitosos, gestos excesivos, modos 

bruscos y voces altas y descaradas en el desplante insolente de invasores 

que pisan tierra conquistada». 

«El rey de Portugal, recogido en sus pensamientos, se mantiene a 

bordo deseharcando una vez apenas, y recatadamente, para ir a tierra a 
oir misa en una humilde ermita de las cercanías de Cádiz (6). Son pasos 

religiosos. Su alma de oratorio—la misión que lleva es mística—no apetece 

divertirse y quiere entrar en Africa con el jubón de velludo oliendo al 

incienso de que se impregnó, y aún a las gotas de agua bendita de la as-

persión del hisopo de plata del arzobispo de Lisboa» (7). 

«Días después, la flota levó anclas y largó para enfrente; para la 

fl.mbiV.ifyTiada tierra africana—^tierra de promisión». 

(4) Los esperados en Cádiz, reclutados en Andalucía, completarán el número de 
españoles que, al mando de don Alonso de Aguilar, formaban parte de la expedición 
conforme a lo ofrecido por Felipe 11. 

(5) Cincuenta naves de guerra de alto bordo, dos corbetas, cinco galeras y otras 
naves menores componen la gran flota henchida de municiones de boca y guerra, piezas 
de artillería y bagajes. En hombres va a bordo la fina flor de la hidalguía lusa y la 
valerosa gente popular portuguesa, a lo cual se unen voluntarios de otros países. 

(6) Sin duda la de San Antonio de los Portugueses—en el Arrabal—, que también 
se llamó «de los morenos», situada donde hoy se alza la iglesia parroquial del Rosario. 

(7) Antes de embarcar acudió don Sebastián, con gran pompa, a la Catedral de 
Lisboa, donde se celebró misa de pontifical, solemnísima. Terminada ésta, el arzobispo, 
don Jorge de Almeida, asistido de los obispos de Oporto y de Coimbra, bendijo la ban-
dera que sostenía en alto don Luis de Meneses, colocado junto al rey a quien de seguro 

nVoTiTai-nn las flRrií'T^innps v fl Víiimn fíí»! ín«tAnRf>-



Está claro, según el testimonio portugués, que don Sebastián des-

-embarcó en Cádiz, pero... nada más que para oir misa, que es lo que le 

-apetecía su espíritu henchido de un puro aliento de cruzado. 

PEDnO BE SAN GINÉS 


